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			Primera parte

			
Teoría feminista de la autonomía1


			
				
					1	Durante los tres días que va a durar este curso realizaré una exposición sobre teoría feminista de la autonomía. Compartiré mi enfoque con ustedes, pero no tienen que estar de acuerdo con todo lo que diga, vamos a compartir y discutir. No esperen en este curso una definición de autonomía, voy a plantear distintos aspectos de ésta y ahondar en cada uno desde el enfoque que he sistematizado.

				

			

		


		
			Introducción

			El sentido de este curso es desarrollar teóricamente una visión sistemática sobre lo que desde el feminismo hemos ido reflexionando críticamente y construyendo en torno a la autonomía de las mujeres. Ésa es la perspectiva de fondo, una perspectiva feminista en el sentido filosófico, político y ético. Se basa en la experiencia de lucha de millones de mujeres en todo el mundo, en distintas épocas. No estamos construyendo ahora estos conceptos o propuestas, sino que son parte de la cultura feminista y son la sistematización de la experiencia política de las mujeres.

			Llamo claves feministas a los mecanismos o métodos que, a manera de llaves para abrir puertas o ventanas, cada quien puede utilizar para elaborar su propia teoría de la autonomía, en el entendido de que ésta es única y tiene que ver con la propia experiencia de vida. Como feminista, me interesa que todas las teorías sean apropiadas por cada persona, que no le sean ajenas. La idea es que todo lo que he sistematizado sobre autonomía y que vamos a ver en este curso se vuelva una clave para vivir y, para ello, ustedes pueden ir poniendo un asterisco a cada clave que descubran y, al final del curso, van a tener muchas “mariposas” en su red para vivir. Para este curso tomé dos conceptos básicos de la teoría política del feminismo: el poderío y la autonomía de las mujeres. Poderío como categoría, como concepto que abarca un conjunto de poderes positivos para vivir y que podemos desarrollar las mujeres. Y la autonomía que, desde esta perspectiva, se enmarca en el tema del poder y como algo por construir, como algo que hay que defender porque no existe plenamente. La autonomía es parte de la estrategia de lucha de las mujeres en el mundo. Y no sólo de las mujeres, sino también de hombres convencidos de lo que hoy llamamos la democracia de género. La primera consideración entonces es que vamos a hablar de la autonomía desde el feminismo y no desde cualquier lugar. Ello significa que, dependiendo del lugar desde donde se plantea un problema, será el contenido que se le da, cómo se le enfrenta y qué significa para la vida cotidiana, para la sociedad, para la cultura y para el Estado. La propuesta de la alternativa feminista para la autonomía posee un contenido básico filosófico que tiene como soporte la libertad; ésta es el principio filosófico de la autonomía. Libertad no como un hecho abstracto, sino definida a partir de la experiencia de cada mujer.

		


		
			Autonomía desde el feminismo

			La autonomía, para nosotras, es parte de la alternativa feminista libertaria. En distintas épocas históricas han habido otras propuestas de autonomía en el mundo, pero ahora nos referimos a la que se deriva de la visión feminista y tiene en el centro la libertad. No es una autonomía neutra, aséptica, sino que está cargada de sentido. 

			Cuando hablo de la autonomía feminista libertaria me ubico —y ubico a las mujeres— en el horizonte cultural del feminismo que inicia en la segunda mitad del siglo xviii, en el momento que Olimpia de Gouges fue decapitada por plantear un conjunto de derechos de las mujeres como parte del proceso revolucionario. Desde ese momento, que las feministas usamos como marcador de tiempo en este horizonte cultural, las mujeres luchamos por un conjunto de derechos específicos nuestros. 

			Se trata entonces de luchar por un conjunto de derechos que compartimos con los hombres, pero además requerimos de un conjunto de derechos sólo de las mujeres. Esta especificidad cuesta mucho que sea comprendida por todas las personas. Se trata de construir un conjunto de derechos que aseguren un tipo de libertad para nosotras y esa libertad pasa por la autonomía. 

			Desde la teoría feminista decimos que la autonomía es histórica. La filósofa Hannah Arendt, que ha sido fundamental para el feminismo contemporáneo, plantea que la autonomía no puede ser definida en abstracto, sino que tiene que ser pensada para cada sujeto social. Cada sujeto social requiere, si se lo propone y se lo plantea, una autonomía específica. No puede ser idéntica la autonomía de las personas ni de los grupos sociales, de las organizaciones, de las instituciones, de los movimientos. Todos éstos son niveles diferentes desde donde hay que pensar la autonomía. 

			La autonomía es histórica en el sentido de que forma parte de procesos históricos, pero debe ser analizada históricamente a partir de las condiciones de cada sujeto en la sociedad, en la cultura y en el poder, tanto en los espacios sociales como en los simbólicos. Es también un hecho simbólico que se funda en el lenguaje con el hecho de plantear la necesidad. El simple enunciado de esta necesidad de la autonomía es ya un principio de autonomía simbólicamente hablando. 

			Para nosotras, entonces, el hecho de la autonomía tiene un doble significado: uno, estamos construyendo la autonomía, y dos, nos identificamos como mujeres en la autonomía. Esto es una revolución en la identidad de las mujeres, que tradicionalmente no está basada en la autonomía, sino más bien en la fusión con otras personas. Cuando reconocemos y decimos que necesitamos autonomía estamos cambiando profundamente nuestra identidad tradicional de género, nuestra identidad tradicional como mujer. 

			Desde este enfoque histórico, la autonomía se constituye. No es algo natural, no está dada; no es parte de las personas como un hecho natural, sino que es un tipo de construcción de las personas, de las organizaciones, de las instituciones, de los movimientos. Y debe ser planteada en todos esos niveles. 

			Los procesos en los que se constituye la autonomía

			¿Cómo es que la autonomía se constituye, si no existe previamente? Nacemos y, al dejar de pertenecer a otro ser al que pertenecíamos, se funda entonces la potencialidad de la autonomía. Pero es sólo una potencialidad, porque al nacer somos absolutamente dependientes. Cuando nacemos, si no tenemos de quien depender, morimos; se trata entonces de una dependencia vital. Si no hay dependencia en este momento, sobreviene la muerte. Al crecer, las personas vamos desarrollando recursos de independencia, pero no necesariamente de autonomía. 

			Hay diferencias entre independencia y autonomía. Podemos ser más o menos independientes, pero eso no significa ser autónomas. A las mujeres, por género, tradicionalmente, no sólo se nos limita la independencia sino que se nos anula la potencialidad de la autonomía. Eso significa que las mujeres, en la construcción de la autonomía, debemos enfrentar dos tipos de problemas: uno, los que están ligados a la dependencia, y dos, los que están ligados a la definición propia, que tiene que ver con la autonomía. 

			La autonomía se constituye a través de procesos vitales. Podemos imaginarla, nombrarla, pero después hay que construirla concreta y materialmente. No es sólo un enunciado subjetivo. Es un conjunto de hechos concretos, tangibles, materiales, prácticos, reconocibles y, a la vez, es también un conjunto de hechos subjetivos, simbólicos.

			Para analizar cualquier tipo de construcción de autonomía necesitamos comprender que ésta es una construcción social que abarca, si nos referimos a las personas, desde las personas hasta sus ámbitos sociales y relaciones. Por lo tanto, la autonomía no puede ser un hecho unilateral. No se trata de que la persona, el grupo o la institución se autodefinan como autónomos. No es suficiente, aunque esto es imprescindible.

			La autonomía es siempre un pacto social. Necesita ser reconocida y apoyada socialmente; tiene que encontrar mecanismos operativos para funcionar. Si no existe esto, no basta la proclama de la propia autonomía, porque no hay donde ejercerla, no se da la posibilidad de la experiencia autónoma, ni de la persona ni del grupo, del movimiento o la institución. La autonomía requiere un lecho social, un piso de condiciones sociales imprescindible para que pueda desenvolverse, desarrollarse y ser parte de las relaciones sociales.

			La autonomía se da en la sociedad concreta donde vivimos y para historizarla hay que analizarla de ese modo. Se construye en los procesos sociales vitales, en los procesos vitales económicos. A veces nos ocupamos de nombrar la autonomía, pero no buscamos cómo darle sustento económico, y ésta es un hecho económico de la sociedad, de cada persona, de cada grupo, de cada instancia que se proponga ser autónoma. Se requieren condiciones económicas mínimas para que pueda ocurrir la autonomía, sin eso puede haber gran discurso autonómico, pero no hay posibilidad real para que la autonomía se convierta en un hecho vivido.

			La autonomía es un proceso sexual, un conjunto de procesos para la sexualidad de mujeres y hombres. En el caso de las mujeres, es un doble proceso sexual porque la definición de género de las mujeres está basada en la mutilación de su autonomía sexual. Para las mujeres, construir la autonomía pasa por el desdoblamiento crítico de nuestra sexualidad de género tradicionalmente conformada.

			Desde ese punto de vista, la autonomía de las mujeres tiene un fundamento sexual y construirla pasa por revisar críticamente su sexualidad para transformar sus contenidos. La sexualidad de las mujeres no es natural. Como dijo Simone de Beauvoir, “no nacemos mujeres, algunas llegamos a serlo”. Es decir, que la sexualidad misma es una construcción social histórica y cultural y, por lo tanto, pensar en la autonomía implica pensar la sexualidad.

			Pensar nuestra transformación implica plantearnos la transformación de nuestra sexualidad, pues ésta no puede ser un espacio aislado. No se puede decir “yo soy autónoma” manteniendo mi sexualidad tradicional. Construir la autonomía no va por ese camino. Y desde el punto de vista social del género, las mujeres necesitamos, y lo hacemos, transformar la sexualidad como un hecho de la sociedad en el que jugamos papeles, roles, funciones, etc.; la sexualidad vista en sus dos vertientes: la sexualidad erótica y la procreadora, que son los dos grandes ejes que la sociedad tradicional ha construido como las vías de la experiencia sexual de las mujeres. Debemos afincar la autonomía como una experiencia de la sexualidad.

			Otro aspecto fundamental es que la autonomía se construye a través de procesos vitales psicológicos. El ámbito psicológico de la subjetividad es central en la constitución de la autonomía. Desde luego, incluyo aquí la constitución de la autonomía en el cuerpo vivido. Las mujeres y los hombres no tenemos un cuerpo natural sino un cuerpo vivido,2 que sólo tiene sentido porque ha sido marcado por la experiencia. Por lo tanto, no podemos separar el cuerpo como lo hacían los antiguos, como Aristóteles que separaba el cuerpo y la mente, u otros que separaban el cuerpo y el alma. Esta visión es una visión de unidad. Nosotras somos cuerpo aunque no nos agotemos en el cuerpo. Somos cuerpo vivido aun cuando podamos extendernos en nuestras obras, en nuestras creaciones.

			La autonomía reclama su constitución como cuerpo vivido en la autonomía, como cuerpo cuya experiencia autónoma es central, como cuerpo que puede experimentar la autonomía en relación con las otras personas. Se trata de ver al ser como cuerpo vivido, como subjetividad presente siempre, pues somos cuerpo subjetivado, simbólico, afectivo, pensado, sentido, no sentido, ignorado, invisible, visible.

			Dado que el cuerpo es parte y resultado de la cultura, la autonomía se constituye en los procesos vitales y culturales. Psicología es cultura, economía es cultura, sociedad es cultura. En ese sentido, todas las personas somos entes de cultura, nos vivimos desde la cultura y ahí nos repetimos culturalmente. Repetimos la cultura o la transformamos.

			El planteamiento de la autonomía para las mujeres es un transformador de la cultura y, por lo tanto, de constitución de autonomía en procesos vitales económicos, psicológicos e ideológicos. La autonomía es un elemento transformador de la cultura, pues no puede haber autonomía económica sin autonomía cultural. No puede haber autonomía sexual si ésta no se simboliza, si no se subjetiviza en la cultura. 

			Y al hablar de cultura hay que revisarla en todas sus dimensiones, de las cuales menciono algunas a continuación. 

			Nuestras concepciones del mundo. La mayor parte de las concepciones del mundo son antiautonómicas. No incluyen la autonomía como parte de su paradigma, sino por el contrario. Las concepciones tradicionales del mundo y de la vida en las que hemos sido formadas las mujeres son las que fundamentan, recalcan y enfatizan la antiautonomía de las mujeres como sentido de la vida. Entonces, para poder construir la autonomía, necesitamos revisar hasta dónde seguimos comprometidas con las concepciones tradicionales del mundo y de la vida.

			Las cosmogonías, o sea, las concepciones culturales acerca de los orígenes; las explicaciones sobre el universo en el que vivimos y que, también, por lo general, son antiautonómicas para las mujeres. Habrá que estudiar hasta dónde tenemos aquí pensamiento autónomo.

			En las filosofías habrá que estudiar cuáles son los conceptos filosóficos que dan sentido a nuestra vida. ¿Cuál es el sentido de trascendencia? O también, como planteó Simone de Beauvoir, ¿nos seguimos pensando, sintiendo y viviendo desde lo inmanente, desde lo natural? ¿Qué tan naturales nos pensamos las mujeres, qué tanto seguimos pensando que respondemos a instintos? ¿Qué tanto seguimos pensando que es la biología la que determina lo que nos pasa?

			En las ideologías, que tanto están apoyadas en la construcción de la autonomía o al revés: qué tanto son ideologías que imposibilitan la construcción de mujeres autónomas. Nos pretendemos autónomas, pero ideológicamente no somos autónomas. Vivimos en pos, en seguimiento de dogmas ideológicos profundamente instalados en nuestras mentalidades.

			Nuestros conocimientos y saberes ¿hasta dónde incluyen la autonomía como principio regulador? ¿Hasta dónde nos permiten ser autónomas? Hay una relación directa entre el tipo de conocimiento y saberes y grado de autonomía. Las personas que son muy pragmáticas, que piensan que no es importante saber sino actuar, deben reflexionar sobre esto, pues los conocimientos y las habilidades intelectuales nos capacitan o no para la autonomía. A veces nuestros conocimientos están cargados de dependencia y no de autonomía.

			También hay una ética en la cultura. En la ética asignada a las mujeres no está presente la autonomía. Al contrario, la formación de género es la ética de la fusión, de la inexistencia autónoma. Es la ética que valora a las mujeres en su capacidad de fundirse en los demás. Por eso hay que revisar nuestros valores sobre lo que es positivo, negativo, magnífico, valorable en las mujeres, y veremos que la ética en la que hemos sido formadas es funcional a un orden que niega nuestra autonomía. Por lo tanto, hay que revisar la ética presente en nuestros espacios y en nuestra subjetividad.

			También debemos analizar todo el conjunto de aspectos normativos de la vida: tanto las normas y los procesos jurídicos como los no jurídicos (consuetudinarios) que regulan la vida, para poder reconocer nuestra existencia jurídica en el pacto, en el Estado. Las leyes no aseguran la autonomía de las mujeres sino que nos amarran como parte de otros sujetos.

			Debemos revisar las normas consuetudinarias porque hemos sido formadas como funcionarias de esa normatividad. La mitad del día la dedicamos a hacer que las normas funcionen, aun las que no están escritas, que son las de la vida cotidiana, las normas del implícito. Son las normas que se establecen con el lenguaje y también con el silencio, con lenguajes no verbales: con un gesto, con una mirada, con la mano. Son normas que a veces se juntan a las jurídicas, y las que devienen de las creencias en lo sagrado, en lo divino.

			Son las normas jurídicas establecidas en el Estado; las religiosas establecidas en las creencias religiosas y acuñadas en la cultura de los libros sagrados. Son las normas consuetudinarias que, como dice Luce Irigaray, están establecidas en las costumbres con el poder de la cotidianeidad, que es el poder de las relaciones cuerpo a cuerpo entre las personas. Tenemos que revisar nuestras normas de vida cotidiana en cada relación, en cada momento, en cada espacio y circunstancia. Y tenemos que revisar las normas que están instaladas en la subjetividad como normas divinas. Revisar las normas laicas que definen en el Estado cómo estamos en relación con la autonomía.

			También debemos revisar los procesos estéticos, aquellos que tienen que ver con lo que conocemos como experiencia artística. También ahí se define la autonomía: la poesía, la novela o ensayo, el diario. Ahí debemos hurgar cómo se construye la autonomía. En ese sentido debernos revisar ¿qué literatura leemos? ¿qué canciones escuchamos, qué canciones cantamos? 

			Muchas mujeres que nos reivindicamos autónomas seguimos cantando “Pero sigo siendo el rey…” y en ese momento, en un hecho verbal, con un acto lingüístico, afectivo, sexual, erótico, político, normativo, imaginario y real, en el que se recoloca al “Rey” como el sujeto central de la experiencia de la supuesta mujer autónoma, se desmorona toda la autonomía. ¿Qué canciones, rancheras, tangos, qué rocks cantamos, donde algunos son descripciones de hechos de violencia inaudita?

			¿Cuál es nuestro horizonte estético? ¿Dónde está la capacidad creadora de las mujeres en el arte? Éste es uno de los hechos que funda la autonomía de las mujeres. ¿Qué tanto creamos? ¿Qué creamos? ¿Para qué creamos? ¿Cómo creamos? Tendríamos que hablar de la música, de la escultura, de la ópera que cantamos las mujeres ¿Dónde estamos en la capacidad de hacer de la vida una experiencia estética en la vida cotidiana como seres autónomas?

			En los procesos vitales lúdicos, experiencia ligada al juego entendido como parte del divertimento, del goce a través de la diversión. En el caso de las mujeres, se nos ha formado para divertir a otras personas, para jugar infantilmente con otras personas. Necesitamos analizar críticamente, desde la autonomía, dónde estamos en la experiencia lúdica. Lo que hemos aprendido es que la eliminamos porque no tiene que ver con nosotras, o la experimentamos como una experiencia para los otros, para divertir a otros. Tenemos pendiente innovar la experiencia lúdica de las mujeres, para divertirnos nosotras mismas, no para divertir a otros.

			La autonomía es fundamentalmente un conjunto de procesos de poder, por lo tanto, se constituye a través de procesos vitales políticos y en lo que tradicionalmente llamamos el ámbito político. La autonomía requiere, obligatoriamente, de actores sociales constituidos, identificables, que portan, reclaman, reivindican, actúan, proponen, argumentan, establecen y pactan la autonomía. Y ésta es otra clave importante: la autonomía es un pacto político. Cada avance de autonomía es un avance político y requiere una recomposición de las relaciones de poder, una reconfiguración de la política, y un lenguaje político, pues la autonomía debe ser enunciada políticamente.

			El lenguaje político es aquel que puede trascender lo particular para instalarse como parte de los pactos sociales, de los pactos en el Estado, entre los pueblos, naciones, gobiernos, instituciones y, desde luego, entre las personas. El lenguaje político de la autonomía es uno de los campos más importantes donde ésta se construye y también donde se plantea la posibilidad de enunciarla como pacto y no sólo de reivindicarla como demanda.

			Todo este conjunto de procesos que mencionamos varían por género. Ésta es otra clave importante: No es lo mismo la autonomía para las mujeres que para los hombres y, por ello, parte de la lucha contemporánea por los derechos de las mujeres es una lucha por la construcción de su autonomía, pero además es una lucha para transformar la autonomía existente de los hombres, que es funcional a las relaciones de dominación.

			Esto implica una revolución en el campo del poder; involucra cambios profundos en la autonomía existente de los hombres, que es su propia construcción de género masculino. Por lo tanto, implica transformar la construcción de género de los hombres, aquella que se ha construido sobre el impedimento de la autonomía de las mujeres. Es por ello que construir la autonomía de las mujeres implica transformar la autonomía de los hombres.

			Por estas razones la constitución de la autonomía debe ser analizada desde los sujetos: desde las mujeres y también desde los hombres, pero con un nuevo sentido. La autonomía por género, para cada género, implica un nuevo pacto entre ambos. Implica la democracia genérica, es decir, la posibilidad de establecer relaciones de equidad entre mujeres y hombres.

			Necesitamos ver la autonomía desde la perspectiva de los géneros, pero la autonomía también está marcada por la edad, porque los géneros no son inmutables a lo largo de la vida. Cada edad, en cada desarrollo histórico, social y específico, requiere ser revisitada críticamente para plantear la construcción de la autonomía en cada edad y, luego, también en las crisis de edad. El grado de la autonomía de las personas, la calidad de su autonomía, son hechos que son afectados en los cambios de edad.

			El marco de análisis y de construcción de la autonomía es complejo. No basta mirar sólo los géneros, también mirar las edades, la clase social y otras condiciones sociales. Las relaciones entre las clases sociales están basadas en la exclusión, en la eliminación de la posibilidad de la autonomía de las personas según la clase social a que pertenecen, de su estado de salud. Nuestro análisis tiene que incluir un enfoque de clase, de género, de edad, pero también debe tener en cuenta el estado de vida que está determinado por la condición nacional y regional. La autonomía debe ser analizada también desde el punto de vista de la condición étnica de los sujetos, porque la autonomía está en relación directa con la configuración cultural de los sujetos.

			Hay que analizar en cada caso cuál es el peso de lo económico, cuál es el peso de lo social. El esquema teórico funciona sólo a condición de hacer un análisis concreto y, a partir de ahí, ver cuál es la dialéctica del conjunto de determinaciones para cada persona que posibilita o imposibilita la constitución de la autonomía.

			Entendemos la autonomía como un hecho relativo según las circunstancias de cada quien. Por ejemplo, podemos hablar de cierta autonomía relativa en las criaturas recién nacidas. No son totalmente dependientes. Se trata entonces de analizar el para qué de la autonomía de cada ser. Una misma criatura puede ser autónoma para ciertas cosas y profundamente dependiente para otras. Lo mismo sucede con las instituciones, los organismos y las personas en general. Y en algunos casos habría que plantear más bien la autonomía política y de acción en una situación de dependencia económica.

			La autonomía se define y construye en cada círculo particular. Ésta es una categoría de Gramsci que explica cómo las personas vivimos en círculos o ámbitos particulares. El círculo particular familiar: la familia de origen, la segunda familia que fundamos, o la tercera o la cuarta. Se puede pertenecer a diversos círculos particulares al mismo tiempo: a un círculo particular laboral, deportivo, político, etc. En todos ellos jugamos papeles, roles, funciones diferenciadas, y hay normas y una cultura específica para cada círculo particular.

			Para las personas, la autonomía se define en cada uno de sus círculos particulares de vida. De ahí que una persona no es homogéneamente autónoma sino más o menos autónoma según su círculo particular. Esto es válido para las personas, pero también para las instituciones, los organismos, las redes, etc. Todos éstos son círculos donde hay que inscribir el análisis de la autonomía.

			Las mujeres, ¿en dónde tenemos que construir la autonomía? En la familia que, por lo general, las latinoamericanas dejamos en último lugar. Por nuestra tradición de lucha oposicionista, trasladamos al territorio de lo público y de las instituciones en el Estado la lucha por la autonomía. O bien la trasladamos a los movimientos, a la sociedad civil, y se nos olvida que la familia parte de la sociedad civil. Ése es un círculo particular de definición de autonomía que para las mujeres es doblemente clave.

			Otro círculo particular clave es la pareja, como institución y analizando la experiencia particular de cada quien en su propia pareja, triángulo o lo que sea. Le llamamos pareja, pero puede ser todo tipo de conyugalidad. No importa si es eventual, permanente o momentánea, porque para las mujeres la condición de género marca la conyugalidad en cualquier tipo de relación amorosa y es una definición de la conyugalidad que tradicionalmente no acepta la autonomía. La construcción de la autonomía prioritaria de las mujeres está en estos dos territorios fundamentales: la familia y la pareja.

			Y en la familia, en la relación con la madre y el padre que son dos tipos de relaciones distintas en las que es preciso aclarar autonomías específicas. 

			•	Con la madre, como conjunto de mujeres que nos cuidan, norman, vigilan, apoyan y desapoyan a lo largo de la vida. La madre es un equipo simbólico conformado por la sucesión de mujeres que nos cuidan vitalmente a lo largo de la vida. Ahí hay que construir la autonomía, porque a veces las mujeres enfrentamos la dependencia con la mamá, pero la trasladamos a otras mujeres. Se trata de construir en nosotras mismas la autonomía filial y también la autonomía materna. Hay que enfrentarla en los dos sentidos: como madres de otras y como hijas de otras.

			•	Con el padre: como conjunto de hombres que ocupan en nuestras vidas el lugar simbólico del padre; ya sea basándose en hechos materiales, ya sea también ocupando el lugar fantástico del padre. Debemos construir la autonomía en relación con la fantasía del padre. Y luego con los hombres concretos a los que les damos los atributos del padre: ser todopoderosos, magníficos, maravillosos.

			•	En la pareja como institución, no sólo en la relación de pareja con la o las personas concretas, sino en la pareja como institución a la que damos vida. Construir la autonomía en este círculo es complejo para las mujeres, porque, por definición de género, estamos simbólica, social y subjetivamente confundidas con la pareja. La vida de la pareja depende de las mujeres. También porque hay una confusión en la estructuración del tipo de pareja en cuanto a quién es quién y hasta dónde está una y hasta dónde está la otra persona. La pareja es una de las instituciones donde, en los límites de la cercanía, se juega lo ilimitado de las mujeres y en consecuencia se juega la autonomía. Para que las parejas funcionen, todavía es norma de vida y de la cultura amorosa que las mujeres seamos ilimitadas, que no tengamos autonomía.

			•	En las amistades. Son otro círculo vital en la vida de las mujeres, muy importante social y políticamente. No hemos politizado las amistades y no analizamos que el tipo de amistad de las mujeres reclama lo ilimitado de las mujeres. Por lo tanto, la autonomía requiere ser construida ahí. Para eso hay que revisar la ética de la amistad, las ideologías de la amistad, la cultura de la amistad entre mujeres.
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